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L U I S  M A L C A

OTRA CULTURA

E l  m a n e j o  d e l  s o n i d o  n o s  d a  l a 
p o s i b i l i d a d  d e  l le g a r  a l  o t ro , 
d e  s e n s i b i l i z a r ,  co n m ove r  y 
a fe c t a r  p o s i t i va m e n t e  a  a q u e l 
q u e  e s c u c h a .  S i  e s  a s í ,  e l  a r t e 
h a b r á  c u m p l i d o  s u  f u n c i ó n .

Fotografías:  A r c h i v o  d e l  a r t i s t a

Luis Malca Contreras estudió en el Conservatorio Nacional de 

Música. Luego realizó másteres en la Universidad Internacional de 

Andalucía y en el Real Conservatorio Superior de Música de Madrid. 

Ha seguido cursos de perfeccionamiento en Alemania y cursos 

de investigación musicológica en la Universidad Complutense 

de Madrid. Uno de sus más preciados logros profesionales fue 

graduarse con Honores en la cátedra del postgrado “Andrés 

Segovia”, dirigida por el aclamado concertista de guitarra David 

Russell. Actualmente dedica parte de su actividad profesional a la labor 

musicológica, rescatando y difundiendo obras originales para guitarra 

de compositores peruanos de la época colonial y pos-colonial. Actividad 

con la que se siente comprometido y cuya labor ha sido reconocida en 

distintos países europeos, donde es continuamente invitado, pues se 

trata de la puesta en escena de un hallazgo musical perteneciente no 

sólo al Perú sino también al mundo de la guitarra clásica.U n a  e n t re v i s t a  d e  D AV I D  A G U I L A R

E N T R E V I S TA  C O N

LUIS MALCA
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D.A. ¿Hace cuántos años radicas en España y 

cómo es tu vida como guitarrista en este país? 

¿Es posible vivir como músico en Madrid?

 

L.M. El 2021 cumpliré veinticuatro años viviendo 

en España. Recuerdo que mi intención inicial 

fue viajar al histórico Curso Universitario 

Internacional de Música Española, en Santiago 

de Compostela, que duraba poco menos de 

un mes. Las cosas a partir de ese momento 

se fueron dando favorablemente -ya desde un 

par de años antes en Perú, realmente- e iban 

como señalando una dirección, animándome a 

ampliar mi estancia. Al retornar a Madrid ingresé 

al Conservatorio Profesional de Música “Adolfo 

Salazar” y estudié con la maestra Soledad Plaza 

y luego postulé al Real Conservatorio Superior 

de Música de Madrid, donde estudié con los 

maestros José Luis Rodrigo y Gabriel Estarellas. 

Si en ese momento me hubiesen dicho que me 

iba a quedar todo este tiempo hubiera sentido un 

gran vértigo, o quizá hubiera vuelto a Perú; creo 

que fue mejor no saberlo y dejarme sorprender.

 

España es el país de la guitarra y, como tal, 

posee un enorme atractivo para cualquier 

músico que desee consagrar su vida a este bello 

instrumento. Como cualquier actividad artística, 

tiene sus dificultades y es un reto constante, pero 

en mi caso han sido mayores las satisfacciones. 

Creo que en la música, como en cualquier otra 

vocación, uno debe entregarse plenamente, con 

todo su ser, sin guardarse nada, luego la vida irá 

respondiendo en esa medida. En este sentido he 

podido dedicarme a la actividad performativa y 

pedagógica, y en ambos casos he encontrado 

espacios para el desarrollo profesional. 

Vivir en España para un músico peruano 

significa poder integrarse en sus costumbres y 

asimilar su riqueza cultural de una manera muy 

natural. Uno puede ver en perspectiva lo que fue 

el encuentro de dos culturas y reconocerse en 

ambas. Desde aquí puedes también descubrir 

otros países europeos e interesarlos por lo 

que haces. Europa sigue siendo un lugar 

estimulante, abierto a la cultura y las artes en 

general; y aunque a veces los propios europeos 

puedan ser muy críticos con sus países, para 

alguien que viene de Latinoamérica la cultura 

europea representa todavía un modelo que ya 

quisiéramos para nuestros países.

 

D.A. ¿Cuál consideras ha sido una de tus 

mayores satisfacciones artísticas a la fecha?

 

L.M. Hay varios momentos de un gran valor 

emocional y de riqueza artística. Quizá puedo 

destacar dos de ellos. El primero es de mi etapa 

formativa. En Madrid se abrió la Cátedra “Andrés 

Segovia”, en el marco del Festival Internacional 
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Andrés Segovia; en aquel año el maestro invitado 

fue David Russell, guitarrista de reconocimiento 

universal, y que ha sido y es, desde la primera 

vez que lo escuché tocar, una inspiración para 

mí; pues al final de ese curso, tuve la fortuna de 

graduarme con honores, escogido por el propio 

maestro. Recuerdo además, que había un primer 

premio para el graduado con honores que incluía 

conciertos y acceso a concursos internacionales 

de guitarra. Eso estuvo bien, pero lo realmente 

valioso para mí fue el reconocimiento de este 

gran maestro de la guitarra clásica. Años más 

tarde, recibí una invitación de la Fundación-

Museo Andrés Segovia, de Linares, para ofrecer 

un concierto en este emblemático lugar para la 

guitarra, pues está dedicado a la figura de este 

gran maestro y donde además se encuentra la 

cripta con su tumba. A Andrés Segovia, de algún 

modo u otro, le debemos haber conocido la 

guitarra clásica. En aquella oportunidad conocí al 

biógrafo más importante del maestro de Linares, 

Don Alberto López Poveda, de noventainueve 

años, que asistía diariamente a la Fundación, 

y desde su oficina se encargaba de organizar 

algunos eventos. Era un hombre admirable. 

Segovia lo llamaba “mi hermano menor”, pues el 

cariño que sentía por él y su familia era enorme. 

Don Alberto y sus hijos me contaron muchas 

historias que vivieron con Segovia, pues siempre 

que este iba a Linares se quedaba en su casa. 

Me mostraron las guitarras históricas que usó 

el maestro, programas de conciertos por todo 

el mundo. Ese primer concierto que ofrecí para 

la Fundación lo guardo en mi corazón, el público 

de Linares fue fantástico, hice buenos amigos y 

de algún modo toqué también para el maestro 

Andrés Segovia. Fue un privilegio que superó 

mis expectativas.

D.A. El nivel artístico de la guitarra en España 

es altísimo, ¿cómo haces para mantenerte 

vigente?

 

L.M. Así es, el nivel de la guitarra es muy alto 

en España y ahora también en cualquier parte 

del mundo. A diferencia de mis épocas de 

estudiante, ahora la tecnología permite tener 

un acceso prácticamente inmediato a las 

grabaciones, a los conciertos y clases maestras 

de los mejores guitarristas del mundo. Se puede 

entonces, aprender más y mejor si uno quiere. 

Esto podría responder al porqué de ese nivel 

cada vez mayor de la guitarra o de cualquier 

otro instrumento. Poder enriquecerte del 

conocimiento e interpretaciones de los grandes 

maestros y de los nuevos valores, es un gran 

avance de nuestra era. 

No busco la vigencia per se, sino que intento 

mantener un estado de constante búsqueda, de 

indagación hacia aquello que musicalmente me 
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interesa y que realmente me conmueva. Esto 

me lleva a saber sobre lo que se está haciendo 

en el mundo de la música e intercambiar con 

colegas, compositores e investigadores. Por 

ejemplo, hace unos pocos años, pude tener 

en mis manos una de las investigaciones del 

maestro Octavio Santa Cruz, su libro “La Guitarra 

en el Perú” fue un punto de partida importante 

para realizar un proyecto de difusión del 

repertorio peruano para guitarra de los siglos 

XVIII y XIX. Este repertorio está suscitando gran 

interés en los diferentes festivales y conciertos 

en Europa, no solo por su valor histórico, sino 

también por su belleza.

 

D.A. Has incursionado en colaboraciones para 

el cine y para el teatro, ¿Cómo conseguiste 

participar de estas experiencias y que piensas 

de la música para el cine y el teatro?

 

L.M. Siempre me he sentido atraído por otras 

actividades artísticas afines a la música, 

incluso hacer música distinta a la académica. 

Recuerdo que a los dos o tres meses de llegar a 

OTRA CULTURA

Madrid ya me reunía con algunos amigos a tocar 

música rock, práctica que hacía desde cuando 

vivía en Lima. Fui poco a poco conociendo a 

gente vinculada al mundo del arte, quizá porque 

es el entorno natural, digamos en el que un 

músico se mueve. En ese primer año me quedé 

viviendo un tiempo en la casa (buhardilla) de 

Javier Corcuera, cineasta hispano-peruano, hijo 

del poeta Arturo Corcuera. Nos hicimos amigos, 

salíamos de “marcha” por Madrid, y en esos 

intercambios me mostraba el proceso de edición 

de sus documentales. Era fantástico ver cómo 

la música podía afectar la atmósfera emocional 

de la escena que visionábamos, y cómo 

surge la creación a través de ese equilibrio de 

imagen, sonido, color, lenguaje y movimiento. 

Recientemente Javier usó una grabación que 

hice de un Minueto para guitarra del compositor 

peruano del siglo XVIII, Pedro Ximénez Abril 

Tirado, para un documental dedicado al poeta 

Leoncio Bueno (100 años con Leoncio Bueno). 

En estas experiencias puedes ver que la música 

para cine o teatro es un mundo muy creativo, 

de posibilidades infinitas. La música puesta 

al servicio de otras artes, enriqueciéndose 

mutuamente en una especie de sinergia, donde 

el resultado es incluso mayor que la suma de 

las partes.

Javier me presentó a Sara Van, poderosa cantante 

hispano-peruana que participó en uno de sus 

documentales (Sigo siendo), quien a su vez me 

presentó al compositor y director musical de 

teatro Bruno Tambascio, cuyo padre estrenaría 

en Madrid la obra teatral El loco de los balcones 

de Mario Vargas Llosa. Bruno había escrito para 

esta obra de teatro varios temas, en el género 

de nuestra música criolla, que Sara Van cantaría 

y donde yo tocaría. Aunque solía tocar música 

Real Conservatorio Superior de Música de Madrid
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criolla en Lima para la familia y los amigos, nunca 

había grabado nada ni presentado este género 

de música en concierto. Pues siempre hay una 

primera vez, así que empecé a empaparme en 

Madrid de mucha música criolla, escuchando 

de una manera más técnica o pedagógica, 

intentando saber de un modo más consciente lo 

que hacían estos grandes guitarristas peruanos 

como Óscar Avilés, Álvaro Lagos o Carlos Hayre. 

Desde ese momento empecé a incluir música 

criolla en los conciertos, cuando el programa lo 

permite. Hay un sentimiento especial que brota 

cuando se toca música que se ha escuchado en 

la infancia y revive años más tarde, a lo lejos... 

 

D.A. ¿Recibiste algún comentario específico de 

Cecilia Rodrigo, hija del maestro compositor 

Joaquín Rodrigo, que estuvo presente luego de 

tu ejecución de su Concierto de Aranjuez por los 

75 años de su estreno en Madrid? 

 

L.M. Así es, el evento que en inicio iba a 

ser interpretar el Concierto de Aranjuez, fue 

ampliándose con la invitación del musicólogo 

Javier Suárez-Pajares y de nada menos que 

Cecilia Rodrigo, hija del maestro Joaquín Rodrigo, 

quienes hablarían sobre la obra del compositor. 

Había interpretado el Concierto de Aranjuez en 

otras ocasiones, pero aquella vez fue realmente 

un regalo que guardaré siempre en mi memoria. 

Recuerdo que la noticia de saber que estaría 

Cecilia Rodrigo escuchando el concierto de su 

padre me puso algo nervioso, pero fue también 

un gran estímulo, despertó un gran entusiasmo 

que me acompañaba mientras estudiaba para 

este concierto, pues, nunca pensé que algo 

así podría ocurrirme. Al terminar de tocar me 

dijo: “Como podrás imaginar he escuchado 

el concierto más de un millón de veces y tu 

interpretación me ha conmovido”.

D.A. ¿Por qué crees que la actividad musicológica 

termina siendo de interés para músicos solistas 

tan solventemente preparados que transitan por 

el mundo?

 

L.M. Ahora hay más información a disposición 

para quien quiere y sabe buscar, de alguna 
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manera la cultura se va haciendo más accesible 

a todos. Esto permite investigar e ir más allá 

a nivel interpretativo, acercarse más a la 

fuente y tener por eso más autonomía en sus 

decisiones interpretativas. Lo vemos sobre 

todo en la música de otras épocas; de pronto, 

una interpretación que hemos escuchado de 

una manera por muchas décadas, aparece 

como renovada, vivificada por otro intérprete. 

Percibes que, además de talento, hay detrás 

una comprensión distinta del repertorio, de 

un músico que ha investigado y propone una 

nueva mirada de la obra. Quizá sea el espíritu 

del artista, que intuye ese aspecto infinito 

de la creatividad, el que lo lleva a estar en 

constante cuestionamiento sobre su trabajo.

Actualmente los músicos tenemos la 

oportunidad única de volcarnos en el 

redescubrimiento de un músico peruano del 

siglo XVIII-XIX, Pedro Ximénez Abril Tirado. Su 

producción es descomunal, solo en Sinfonías 

se han catalogado 40 (¡!). Además, para 

suerte de los guitarristas, Pedro Ximénez Abril 

Tirado tocaba la guitarra y ha dejado una vasta 

producción para guitarra sola y para guitarra 

en música de cámara de gran calidad. Uno 

puede acercarse a sus Minuetos y maravillarse 

de su estilo clásico-romántico matizado por el 

color local, llenos de belleza y calidad técnica. 

De haber nacido este compositor en España o 

Alemania sería el descubrimiento musical más 

relevante del siglo. Nos queda mucha labor 

por hacer.

D.A. ¿Podrías compartir alguna reflexión y el 

enlace de tu performance de la obra “Baladas 

del Decamerón Negro”, del compositor cubano 

Leo Brouwer?
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L.M. El Decamerón Negro para guitarra sola 

fue una de las primeras obras que interpreté 

y que más me fascinan de Leo Brouwer, 

compositor que el año pasado cumplió 

ochenta años. Es además una de las obras 

más emblemáticas de este creador, que se 

inspira en el l ibro de leyendas africanas, 

l lamado igualmente El Decamerón Negro, 

recopiladas por el antropólogo alemán Leo 

Frobenius. Brouwer capta la fantasía y el 

encanto de estas historias para escribir su 

obra, en 1983. Fue una grata sorpresa saber 

que recientemente el propio maestro la había 

reescrito para guitarra y cuarteto de cuerdas, 

ahora con el título de Baladas del Decamerón 

Negro. Al enterarme de esta última 

reelaboración me puse en contacto con su 

editorial y pedí el material para estrenarlo en 

Madrid y así rendirle un pequeño homenaje 

por sus ochenta cumpleaños. El concierto se 

pudo realizar en el Festival Internacional de 

Música Iberoamericana de Madrid, junto al 

grupo de cámara finlandés “Aurinko”.

 

Ya hace muchos años que conocí 

personalmente al maestro Leo Brouwer, al 

final de uno de sus conciertos dirigiendo la 

orquesta de Córdoba. Fue un momento muy 

emocionante conocer a este genio de la 

música, pero también muy divertido. Me lo 

presentó una amiga y colega guitarrista. Al 

saludarlo, el maestro me mira con sorpresa y 

dice: “¡Eres igualito al hijo que no veo hace 

tres años!”. Entonces me coge del brazo y 

me presenta a todo su entorno de amigos y 

conocidos que lo esperaban para saludarlo: 

“Este chico es idéntico a Calitico, mi cuarto 

hijo…”. Por supuesto yo respondía a  los 
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sa ludos educadamente , 

con besos y  abrazos .  S in 

duda,  e l  gen io  y  c reat iv idad 

de  Leo Brouwer  no  so lo  se 

manifestaba en sus obras.

D.A. ¿Algún comentario 

que quieras hacer para los 

guitarristas del Perú?

 

L .M. Creo que podría dir igirme 

mejor a los estudiantes de 

guitarra,  t ransmit iéndoles 

a lgo  que todav ía  pers igo: 

que e l  p roceso de 

aprend iza je  de l  mús ico 

dura  toda  la  v ida ,  y  se 

desar ro l la  en  d i fe rentes 

etapas  y  procesos de 

madurac ión .  S i  lo  vemos 

b ien ,  podremos darnos 

cuenta  que ser  mús ico 

es  una  forma de estar 

p resente  en  e l  mundo.  E l 

mane jo  de l  son ido nos  da 

la  pos ib i l idad de  l legar 

a l  o t ro ,  de  sens ib i l i za r, 

conmover  y  a fectar 

pos i t i vamente  a  aque l 

que escucha.  S i  es  as í ,  e l 

a r te  habrá  cumpl ido  su 

f u n c i ó n .
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